
La gran historia de la Orden Benedictina, 
de Dom Schmitz 

Sin largos afios de ímprobo trabajo y cousagración verda­
cleramcnl.e benedictina al e8tudin, Hunca tlubicr<.t. podido u! 
ilustre rnonje de ivlaredsous, P. ~)c.llrnilr. 1, lrazar una obra de 
tal madu!'CZ y que a la vez suponga una lcclura. tan i11m_ensa. 
Bien se rnet'ccc la Orden bc11cdidiria scmejanle csfucriCJ. Nt:;1-
c.a se poclt·á enallcccr· baslanle su providencial acción cu Javur 
de .la 1,gltisia y de la sociedad. Precisamcnle la imporlaucia de 
esla historia radica en la lrasccudcncia ele la il'raciiación de 
los casi in11u,n1erablcs hijos de San Benito . .lnlcrcsa a la lli::-;­
tori;:1, de la espiritualidad, de las inst.itucio11cs, de la sociología, 
de la cullut·a e incluso ele la cconomin, indusl-l'ia y agricultura. 
Tocios los campos quedan ilmninadm.;, porque en lodos Lraba­
.i1.t1'0ll los nHmjcs hcnedicliuos. En los turnos quinto y sexto se 
da una visión pa1101·ún1ica ele la actividad inlclcctua I y arlís­
Lica desde el siglo Xll, como lo hizo para los siglos anlcriorcs 
en el volumen II. 

En· los lmnos que nus loca prescnLa1· es ludia Schnlilz la 
hisloria total ele In Orden desde la cucs[,ión de las invcsLiduras 
hasta el elfo ele hoy. Los sig-los XII y Xlll fueron ele eclipse 
para los benedictinos "negros n. Se irn puso prirncro el Cister. 
A los monjes bla.11cos siguió una gama riquísima de nue_vas 
tendencias. Todas--cxcepluando los canónigos regulares--se 
inspiraban en San Benilo. Per·o su orientación era muy dis­
linlu. 

l!ast.a el Concilio ele Constanza continuó el período ele sopor. 
Honra al nufot· la si-nccridncl que muestra. A la _vez, equilibrio 
do lo rn.ás di l'ícil, su asmnlJroso conocin1icnto de las circuns­
tancias concretas le permite precisar en sus justos línliles la 
cxlensión y profundidad •del n1al, sin dejarse llevar de gene .. 
ralizaciones fúcilcs, basadas en dalos particulat'cs y anecdóli­
cos. Siciliu, los Países Ba.jos, Normandía conocieron _períodos 
de fervor .. Monasterios corno Hubiaco y Lieja supieron conser­
VUL' encendida la ceniza de la más genuina tradición, aun en 
los tiempos peores. 

gJ siglo XV _vuelve a contemplar los benedictinos en fornHl 
espléndida. 1•;s el período de las Congregaciones de .Santa .fus­
tina de Padua, Jfoslel, Pursf'cld, Melle .. Por desgracia, .el pro­
testantisrno _volvió a lalar 110 1iocas ramas, sobre ludo eu l.n­
glalcrra y en el .Not'lc de gurnpa. [1~n Prancia, por el conlrario, 
se root·gauizaron rnarayHlosamenLe. Brotan Congregaciones con 
savia fecunda. Basle cilar Sainl-lJenis, Saint-Vanne, 8aint­
j\1faur. 

La.s luclias internas en lorno al jauscnisn10, sobre Lodo en­
tre los rnaurinos, y el cataclismo de la Hevolución l11 rancesa, 
volvieron n sacudir _violenLamente el añoso árbol. b~l siglo X.LX 
se abrió con sínton1as de mal augurio. En todo el rnundo que-
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daban sólo 1reinla. rnonaslcrios benedictinos. Y alrededor de 
ellos el racionalisn10 y naLuralismo, capaces de hcla.r las flora­
ciones 1nús pujantes. Y, sin crnbnrgo, iha a ser el siglo de b 
res!nuración y de las gnrndcs figu!'as: \Vimmer, I\1uard, Gué­
raugcr, \Voller. La Orden bcnediclina cobró, sobre Lodo en 
A1nérica, una fuerza nunca conocida hasta entonces. 

Las oscilaciones de ncl10 siglos IJO forman el ambiente más 
adecuado para una espléndida floración. El boato renacentista, 
la indisciplina, el naluralismc\ el encicloJ)cdismo y aun la mis­
rna niasonería fueron infillrándosc solapadamente derüro de 
]os muros monacales en dosis 1nuy diversas, estudiadas con 
diligencia por Dom Schmit.z. La Orden ha tenido vitalidad su­
ficiente para expeler todo germen dañino y reflorecer con pu­
janza. nueva. Esto es precisamente lo n1ás admirable. La supe­
ración de crisis lan cspanlosas y el influjo que en medio de 
ellas han ejercido figuras tan relevantes de la Orden. 

Es é.st.a una historia que se cmn))lementa maravillosamente 
con la ele! ilustre publicista espaüol P. Pérez de Urbe!, del 
que) con gran exlrnfieza nuestra, no viene citado ni un solo 
trabajo en toda la ob1·a. Y creemos que, al menos al hablar de 
Espnfia, se le debía haber tenido en cuenfa. Bn general s,:i 
puede decir que Sclimi!z para la historia interna apenas si 
conoce olra literatura benedictina española fuera de la de 
Monl-serral .. En los tomos 1.ei·ccro y crn=:irlo no recuerdo haber 
visto más nombres que los de Híos y Seco. La historia del Pa­
dre Pérez de Urbe] es de ·pcrspecl.ivas mucho rnús modestas. 
Un solo \'Olurnen de sín!csis. Sin embargo, se traspira en ella 
la n1isma realidad del ambiente henedictino. Las figuras de los 
grandes abades Barbo, Didier de la Cour, Blosio, ~1ábillon se 
yerguen majesluosas cobrando vida propia. I!~n cambio, tal vez 
se deje arrastrar demasiado por ]ns 1en1ndoras anécdotas) de­
duciendo del colorido de un rasgo el tono de todo el cuadro. 
Schmil.z, como ya hemos dicho, sabe dar el alcance preciso a 
los dalos, pero los muestra de modo dcn1asiado descarnado. 
rral vez la historia perfecia benedictina sería la que reuniera 
las buenas cualidades de los dos ilusl.res escriforcs. 

El historiar la m.ulliplicidad de problemas que supone la 
evolución eomplejísima ele una i-nslilución que lrn sobrn_pasado 
con mucho el milenio, que ha ahondado sus raíces en todos 
los campos de la Humanidad, y que ha influído de modo tan 
relevan!e en la Iglesia, sobrepasa la po!encia de un hom­
bre, por extraordinarias cualidades que supongamos en él. 
Ph. Schmit.z ha tenido que apoyarse en monografías particu­
lares. No ha investigado por p·l'opia, cuenfa. Ila sint.el-izado, dan­
do muestra de una erudición no común, las conclusiones de 
especialistas. De ahí la desigualdad de su obra. Allí donde ha 
enconlrado desbrozado el camino por historiadores como Ber­
liCrc, Mübillon, Wilmart., Besse, Grahn1a,nn, lvlarLéne, Serrano, 
Schull.e, lrn podido ofrendarnos una visión ele conjunto de 
gran precisión. Pero en muchos puntos faltan todavía mono­
grafías preparatorias. La figura de Barbo, por poner un ejein-
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plo, tendrá que rehacerla Schn1ilz cuando se publique el con­
cienzudo trabajo del bcuec\iclino de .San Pablo: P ... lldofonso 
rrassi. Pero siempre su obra resulta un reperlorio utilísirrw de 
dalos y figut'as, u·na base JH'Cciosa para ulteriores esluclios. 

lAl cxposiciún de la aclivídad inlo1·1w, que ocupa los dos úl­
tirnos lomos de la obra, es un finísimo rnosaico de dalos, 11011.1-

hres ilustres, obras de mayor o nrnnm· irnporlancia. Al hablar 
de la actividad cco11ómica estudia la evolución de la. situación 
económica de las abadías, los sistemas varios de explotación, 
el comercio medieval, la aclministración ele beneficios, las ('rt­

comiondas. La acliviclad inlelec!ual oslú esludiada con purlicu­
lar diligencia. Primero, unos ca,pílulos densos sobre las bib1io­
teeas monásticas, las imprcnlas, los ccnlros de enseñanza de 
la Orden. Después, en desfile impt·csioua11le, ran pasando los 
teólogos, canonistas, filósofos, historiadores, literatos, científi­
cos, cada uno con el bagaje ele sus producciones n1ás sefia­
ladas. 

l~n la sección dedicada a la cspirUualiclnd la exposición 
de los principales escritores eslá llevada a caho con bastante 
exactitud y conocin1ienlo de lns obras. No se puede decir lo 
mismo del a.speclo más ínti1no, de devociones, prácticas, rno­
virnientos, tendencias. Lo que dice ele la pcrrnanencia de San 
Ignacio en lvlonserral después de la con l'esión estú en contra­
dicción con las fuentes conlcmporúncas. 

Aparte algu·na que otra excepción I'arísima (verhigl'acia, 
tomo l V, 107, VI, 22i:i), Hchmitz considera los problemas sólo 
desdo el punlo de yisla de los autores bc11t:dicU11os. Al fin y al 
cabo, se lrata ele una historia bcncclictinn, y ningu110 mejor 
que ellos para sus propias cosas. Con lodo, creernos que al es­
ludiar las rclaciunés con otras instituciones no hubiera estado 
de más el haber considerado la lit.eratura de ol1·os sectores. 
Por poner un cjr:mplo, nlgu110s de los clislurhos del colegio 
inglés de noma y el remolino en torno a 1a "cazan ele vocacio­
nes aparece con un colorido distinto en el documentado [!'n..ba-­
jo, no cilado por Helllni[:;,;, d_e! P. l!1cirn_, The Rnfílish Co!Lcr¡e, 
l-lo·me a.nd Vocatirms lo lhe lSociel!q¡ o/ .lesus: Archivum IlisL, 
S. I. :"3 (Jn:H) :l<H3. ~loslicne también Hchn1itz que la adhesiún 
al jansenismo ele los beuedictinos frarn~eses se clcbió menos a 
e1Tores doctrinnlcs que a la oposición cerrada conl1'a todo lo 
jesuítico, ya que los jesuílas eran 11 aclvct·sat·ios irr·Pducibles ele 
los miembros de la Congregación ele -San l\tlauro'1. Nosotros 
-somos de c/pinión rn11y distinta. Ran 1Vlnuro es !'ama c\csga,iad:1 
ele St.-Vanuc, re_pleta de auténtica savia jesuítica. 811 reslau­
rado1·, Dom .Diclicr, es hijo de los ejercicios. rl.'odos antes de en-· 
trar !cnínn que prac!ical'ios. A ellos votvíRn cont.inuan1ente n 
través sobre todo de Pont-ü-I'vfousson. Ji~l episodio J\'fübillon-Pn­
pcbroeck, pasada la primera reacción, sirvió mús bien para 
unir mús aún las dos Ordenes. 

El autor, no pocas 'veces, al hablar ele las relaciones e,ntrc 
jcsuítas y bencdictinos~colcgios ingleses, jansenismo, funda­
ciones nuevas, a base de nrnnasterios ,suprin1idos-·, usa de 
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cie1·í,1:3 r1-!ticcncias cnn esq1.1isila dt1 lie;;de:rn, m_uy de a.gradecer, 
para. no herir susceplibilidadcs. Prescindiendo de sucesos sucl-­
ios, lene1nos que decir que a lravés de-) los documenlos jusuíti­
cos las relaciones entre las dos Ordm1cs ofrecen una silueta 
.mucho mús risueña. Ninguna otra Orden favoreció Lan[.o éi1 

los 1rníse1~ g(:1·m,111os y aun J;clgofrnuceses las nuevas funda­
ciones jesuíticas. Ninguna olra Orden se siryió lan a fondo de 
los ejercicios de Sa·n Ignacio. Ninguna otra. ürdcn--excc.p1.uan­
do a los carh1jos---mos!.ró un afún 1an grande de aprovecharse 
de la rica lileralura esp_iritual jesuíLiea y aun de adaplnr cos­
tumbres propias a la 1nenlaJidad ignaciana. Por no citar tra­
bajos propios, hasLe leer el arLículo del P. BA'l'LLOJU (Areh. Jlis·­
'ioricun1, S. l., :17 (1W18) 100-100), para. ver hasla. qué grado los 
benedictinos suizos l1'a!arou de 1icoplar a sus usos los libros 
de 1nás rancio abolcugo jesuílico, eomenzalldo por los ejcrc.i­
cios espirituales de Sun Ignacio 

Es una pena que no haya. considerado el iI1 flujo p1'epon­
d1)rante que tuvieron ]os ejercicios en la reforma de las Con­
gregaciones benedictinas en los siglos XVI y XV11, sobre lodo 
en Bólgiea, Suiza, Alemania y Prancia. Se limila a afirmal' 
cscue[amenle la realidad de la i·nspiración de los mélodos igna­
cianos en los tratados ascMicos benedictinos ele los siglos XV.ll 
y XVlH (VJ, :~Oi). Y, sin embargo, creemos que la lrascendcn­
cia del hecho exigía una com.probación mús par!icularizada de 
est.a clepcndcncia, y sobre lodo un estudio de los misn10s mo­
vimientos espirituales y de los focos de espiri!ualidad. La flora­
ción lit.eraria ·no es más que frutü y expresión do la vilaliclad 
inlerna de c.slos cen!ros. Además de que en obras genera.les, 
corno las de Duhr, Bl'nunsberger, F101J<p10ray 1 hubiera eneonlra­
do datos fehacientes. Los moHastcrios· del sur de Alcm.ania, en 
la región de Stil'ia, Ba\rie1·a y Wurlemberg, unidos con los de 
In Suiza aclrn-1] 1 formaron un bloque compacto de adhesión al 
rn.é!odo ignaciano. Practicaron personalmente los ejercicios 
ah:1des de ]as grandes abadías de Sainl.-Gallen, üc]1senhausen, 
Sclrnyern, \V cingarlcn, donde a.dern ús subía. todos los años un 
,icsuHn a darlos a los monjes. A María Laach iban los Padres 
do Coblcnzn. El abad de R. l.Jldnrico, de Augsburg-o, mandó a 
uno dr. los monjes mú.s píos y doelo.s que aprendiera el modo 
;!e r.hrlos a, los que no podínn abandonar el monasle1'io. El de 
Neresheim mandaba de modo regular a los suyos do dos en 
dos al Colegio de Dilillga. En Bélgica no sólo ihnn los Padres 
a las abadías do SL-Bcrlin, Douai, Gante, lVIarc1licnncs, sino 
que bcnedietinos de Sainl-Vaasl, Rainl.-Sepulcre, D'l-lasnon, 
Snint-A.ndré, iban a Douai, Cambrai, Saint-Omer. Al discípulo 
ele Ponl-h-1\·Jousson e hijo de los ejercicios, Dom Didicr de la 
Lu111·, llega a ll_amar Schrnilz uno de "los principales restau­
radores de la Orden benediclina 11

• 

1;:st.os y otros muchos dalos qlle fácilmente se podrían mul­
liplicar parece que no encajan en el 1:nnbiente de suspicacia 
que parece traslucirse del libro de nuestro autor. 
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